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C A C H O C H A E S
Rechir un Imperi es cosa algo 

més peliaguda y difisil que arribar 
a desifrar a ixó  qu' els futboHstes 
diuen «goa l-avera  e». A lgo  més en- 
tretengut y  agradable es rechir 
una camisa im perio  en tirantets 
blancs y  bodocs caprichosos, y , 
sobre tot, tan fásil, que hasta ho 
entenen perfectament els chiquets 
de mamulla... Pero m illor será có 
rrer un vel sobre 1' asunt, o. si 
eis pareix  més apropiat, un cubre- 
eorsé o  una chambra, perque hián 
serts temes que son laberíntics pe­
ra nosatros...

Estar al front d ' un Im peri, en­
cara que siga d 'A lm agro , eixechix 
un' ateasión. coastante a l m vnáo, 
tant pera estar al tant del moví- 
ment sientific, com pera que no 
desapareixquen e l s  calsetinets 
bons que guardém pera presumir 
cuan ixim  a pasechar a 1' A lam e­
da en les filies de Marino (que 
porten un bon berenar) y no que- 
dém soTpresos en encontrar so la­
ment a l fondo del baúl uns calse- 
tins de c o l ó  en corcoils, que 
guardém pera cuan plou.

Ocurrix qu' eh  sabio», en ta lde 
no deixar tranquila a la  Humani­
tat, inventen teorics y teorícs, que 
algunes mos deixen plenamenísa- 
tisfets y  atres, com la de Einstein, 
tan sóls relativam eaí...

Esta atensió a l món sientific, 
me feu reparar en la modernísima 
teoría exposá en maestría sens li- 
mits en 1' Ateneu de Turis per la  
insigne profesora Nasia  y  el inclit 
sabio Peret de Bétera, que han se­
gut calificats com els més tenasos 
resurchidoTs de les antigües doc* 
trines báqniques*. Y a  en 1' antigue-

P e7 ft l ‘  i m l c a i e l l i o

tat) Díógenes, que no pot separar­
se del tonell, y  que per a ixó  el pin­
ten sempre allum enat, diqué: «E l 
cós es caprichos com leS romanes 
de don Juan Tenorio; hiá que do­
minarlo fentli la contra; si dema­
na aigua, ¡v i en eill S i demana vi, 
hiá que donarli gust alguna vegá .» 
Heu asi l'an tiga doctrina. Pero la 
Nasia y  Peret cl de Bétera, més 
purs entendedors del dogma, d i­
uen: «N o , ccmploure al cós no; si 
demana aigua, v i en ell; si demana 
vi, aigua... aiguardent en ell; y qui 
diu aiguardent, diu marrasquí, diu 
anis del Mono; y  qui diu anís del 
Mono... diu uua majadería, perque 
ya es masa fluix.

N ingú negará les exelensies óí 
este sistema, máxime si, com yo, 
ho adopta com a norma de vida. 
Y  a ix i arriba a 1' hora de diñar y 
el eos me demana un bon plat de 
espinacs; enseguida cride al cuine- 
ro y  ii dic un bon credo a San 
Pem il... y  vaig dominant el eos 
aixina en este sistema.

A tres vegaes estic en el despaig 
y arriba e l comandant de bombe­
ros demanant aument de sou. 
¡Pues no h iá soul H iá que ser, 
abans que tot, consecuents en el 
sistema. ¿Que demana e lC o s d e  
Bomberos? ¿miüores? ¡Pues lo  con­
trari de lo  que demana el cosí

S in  embargo, esta teoría o fcrix  
els seus reparos, pues té 1' incon- 
venient de que si t ' entusiasmes 
molt practicantla, eixe mateix en­
tusiasme fa pedre el cap. Por lo 
meñs a mí m ' ha ocurrit alguna 
vegá  en qu ' el eos me demana 
aigua de Solares y  que ¡clarl|pera 
cumplir ficlm cnt nostre tema, tin-

Fragmento d‘ un capitolio de novela
P e í sert qu' eixe día rae pegá 

per asistir a la práctica de tir que 
a l meua tropa reaüsaba. Arrib í al

Les coses abstractes son aquelles qae no es poden tocar 
~  Com ana brasa de foc, p e r  eixem ple, ¿no?

camp y volguí demostrar ais so l­
dáis e í tino que tinc, qu e me fa ser 
temible per io  serter; y  agafant el 
fusil va ig  disparar unes cuantes 
vegaes sobre les siluetes colocaes 
al front... La meua maestría no se 
va vore  per part alguna; be es ve ­
ritat qu\ en lloc de apuntar a les 
siluetes apuntaba a uns abres de 
a llí prop.

A l donarse confe e l cheneral me 
digué en extrema subordinasió y 
cortesía:

— Estic observan! que no li tira 
al bianc.

Y  yo, qu ' encara em llepaba els 
morros dcl Burdeos, li rcspongul: 

— N o ; ¡ l i  tire més al tintol

Cacbocbes I  
(R ey  d A lm agro)

Picaes de mosca
Se molt bé que I' alabares 

cuant me vares despachar, 
per lo  tant me demostrares 
qu ' eres mala de pelar.
Y ara vcig que si que obrares 
en perfecta direcsió:
Si d ' agarrát me sellares 
grasies, pues, ya qu' em lliurares 
de !o  que no mercixc yo.

iQue poc saps lo que yo  't vullc 
y tan creguda qu' estás!...
S i no te huá dit hasta ara 
tot es perque ni a la clara 
has volgut el ferm e cas.

Te deixares de escoltarme 
cuant era el presís moment, 
y ara es cuant vens a buscarme 
en el ansia eonsiguient.
Inú tiles, pues, que toques 
ahon en teraps no feres cas 
perque les qu' entren son poques 
si com  tu visten disfrás.

Salvador B sca rti 
(A lchemesí)

Este número ha se­
gut revisat per la 
previa sensura gu­

bernativa ::

Cuando ro c ífr ó s  Icfores leyan 
el capitoio L X IX  d ‘ esta verídica 
novela, verán en él que parlamos 
de Pancrasio Rosegó, por lo que 
no entramos ahora en más deta­
lles.

Cuando Panprasio dejó los la ­
res de sus pares y  de sus mares 
con ánimo de crusar los mares ha­
siendo via jes a pares, v ino  a Va­
lensia del Sit que, com o noestros 
letores saben, es la  capital de su 
reino, situada a l Este de la penín­
sula ibérica, con más de 400.000 
habitantes, sélebre por sus.fallas 
que la imprimen carácter.

Una v e s  venido a Valensia, 
siempre co n la id e ya fija  d‘ embar­
carse pa ver mundo, se fo é  a la 
calle de las Barcas piensando an- 
cuentrar en ella una embarcasión 
que lo  puertara lejps, bien lejos; 
pero  a coenta d ' un embarcaero 
s ‘ ancoentró con unos bancos, que 
no eran d arena presisamiente, y  
no vió  más em barcaero que 1' 
Edén Consert. N o  era esto lo  qu' 
él deseyaba. Y  siguiendo las índi- 
casiones d' un guardiq de la po­
rra, se foé  a la M ar (ca lle d e ) con 
la  esperansa d 'ancoen trar a llí io 
que buscaba. Y a  a llí pronto se h i­
so con la N ave (ca lle de) que de­
seaba, y com tenia Bon A íre  (calle 
de), tomó ta d d  O livo  (calle de), y 
se lansó al líquido elemento... d' 
un bar de por allí.

N o  seguiremos remada a rema­
da (en tierra se dise paso a paso) 
todo lo  que padesió Pancrasio en 
su via je Sólo  diremos que pasó 
por Denia (calle de), h iso escala 
en Sevilla  (ca lle de), pasó por Gi- 
braitar (ca lle de), por Cuba (calle 
de) y por Puerto R ico (calle de), y
al fin legó a Buenos A ires  (tam­

bién calle de), qu ' era cl término 
dcsu viaje.

A llí H preguntó a un indígena.
—¿Dónde está el Río de la Plata?
— Aquí no hay dengún r io — li 

contestó ' . A q u í todo son sequías 
y  scquiolítos.

—¿Esto no son las Pampas de 
1' Argentina?

— No; pero a llí v ive u ra  'argen­
tina de las pampas que p or peco 
dinero lo sacará d ' apuros.

—Entonses, ¿dónde estoy?
— En Rusafs.
Se ve que s‘ h.abia anquivocado 

d ‘ ifenerario , por lo que resolv ió  
tomarse un chocolate en una fe­
rretería que v ió  en el cantón.

En 1' ánimo ccnfortao y I ‘ estó­
mago sastífecho, matoprenió de 
noevo  el camino, asina es que se 
foé  a la carrera... d ' En Corts y al 
llegar a sierto punto pnguntó  y le 
dijeron qu' estaba en el M onte 
O lívete, y que más allá estaba Na- 
saret. ,

— ¡M onte O livetel ¡Nasaretl... 
¡Entonses estoy en Egiptol

— ¡Cal N o , señor; más bien pá­
rese qu' estes en Babia.

Y  preguntó a o tro  indígena.
— ¿Estoy en Buenos Aíres?
— N o  son malos. ¡Si no foera 

por las brafadas que de cuando 
en cuando vienen de la desembo- 
caúra de 1' asequia Marcl..-

Pancrasio no oyó  aquello. Con- 
vensido de que ¡por fin í estaba en 
la  Plata, ascomensó a buscar este 
presioso metal, ob jetivo  de todos 
sus afanes...

D e la  nove la  «L os  bos­
ques de las pampas», o r ig i­
na l de Fabra, p ron to  a dar 
a lus .'

— ¿La teua amiga és casá) 
— Algunes vegaes.

Ayuntamiento de Madrid



— V o ité h a  U á ta t de bestia a esta señora. ¡V os té n os a p  qnea  
una señora no  se l i  p o t d ir bestia?

—  Y a  una b :stia se l i  p o t d ir  señora':
— A ir.ó  s i

Pues desde ara l i  d iré sempre señora.

— ¡E s ve rita t que ha res ib it m il 
¡Lo  fa la costam\ Un sélebre de Paris

rioüa is íe  serran í un ta rugo pa aa 
ga h in er que s‘ está fent.

A l U P E B R E  S E N A N A l
- TiirriTln. T irrrrrín .....

-,D i..: .lio del aira^ mial
- je  ’ , 'íie  de mi corasoal

— iCómo dise-i que le va?
-C .M HOüij iixeta.
-Oaz i que t‘ a livies y vayamos 

a lo  noestro.
—Vjyam .js.
—L i  s • n i la p isada  me s ‘ o lv i­

dó ü i chipie a p rop óñ tod * aque­
llo  de u:s :>íi le i.

—P I-. iO h jses ahora y pata.
- L  í uel.-ciuaíes están que tri­

nan conc:-; «A zo r ifl»  y no tienen ni 
una miquit.i usina de rosón.

— ¿Por quéf
—P ’ .’que de ese uscrebidor, co­

mo tai, ao \e poede esperar otra 
c o ía d e lo q u e  ha hecho, ya qne 
él mi 113 lo  lá  a entender con su 
seudónimo.

—N o  lo veo.
—Pos está bien c'aro: El se ha 

dicho «A z - iT in *  jy  loh is -:! Y  aún 
va raái ailá, pos al haser orin ha­
se lo  o ‘ ro que se acompaña... ;y 
ese es ei hombrel

—B'e.i i irr-ido.
-D ej .nioi, poes, estas coestío- 

nes m i.igitorij.s y vayamos a  lo  
otro.

-V a ya m o s .
— Ya 8* acuesta el verano.
— Hombre, ya  no falta tanto.

Y  pronto la H im anidit p ír e ­
se -i ! IS repúbiicas dcl Paragnay 
y j; i- A rg ’ -.ti ;a.

- iPor qué?
—Po-que suda-mericanas.

;■ ,’, tu !írt!
- L j  Caraiampia, la h ija  d é la  

N  : a, mos resu’t i más pudorosa 
que 1' acequia mare.

— ¿Sí? P o rq u é ’
-Porq  te no quiere despullarse 

d ivan t dt! formache Gruyere. ¡C o­
mo fie ¡e ; ttos ojosl!..

—Si q ii‘ es pudibunda.
—N o lo  •iabes. En fia. tengo un 

prosedimlento contra el calor que 
no marra.

— Pegarle a un guardia-. \y ya 
estoy frescol

— Si que lo  eres, sí.
—A h ora  s‘ ha inventao un pro- 

sedimiento qu ím ico-agrícola  pa 
que en pleno verano haigan més 
habas que por Pascua.

— jY,. será adelanto ese, yal
—Sí; habrá los  baba-nicos, ¿sá­

bese
Lo que sé es que mereses caer 

en m inos del sélebre verdugo de 
Burgos.

—Te lo  perdono en grasia a que 
tu persona es como un papá, una 
mama y sinco marrecs que salen 
de la peluquería de risarse el pelo.

¿?or qué?
— Porque es familia-risada.
— Qué rebruto eresl
—Pos mira, mi brutalidat se pá­

rese mucho a lo que pide uno que 
tenga dolor.

— En qué?
En que no sea-gota.
¡Me matas!

-M á s  le pasará al sastre que 
me ha hecho un traje de verano.

- ¿Por qué?
—Porque querrá cobrar, y  yo... 

¡de verano!
I Pobre sastre!

—Sf; no tendrá nada que enve­
lar <1 los horchateros.

—N o  lo  veo.
¡Si hombrel... Los horchateros 

helado de chufas, helado de siva- 
da... Y  el sastre... ¡e/¿acfo adverso!

Asesinol
N o , los asesinos son los pieles 

ro jis  d‘ América, qu' están propa­
gando con aquel entusiasmo las 
pildoras Pii k.

—(Con qué ojeto?
—Com o han leído que con las 

píldoras Pínk desaparesen los ros­
tros pálidos...

— ¡Foeral Esto es inaguantable! 
¡A  la cuadra!

• Pos boen viaje que tengas.

--Tirrrrrin, tirrrrin....

Carta uberta
Vullc cridarle 1' atensió 

doña Clotilde del alma, 
d ' un asunto que pa mi 
tiene la gran importansia. 
Estamos en Primavera, 
y como la sangre cambia 
por dentro de nuestras venas 
dándoles más linda sabía, 
no tengo nesesidad 
de que una linda madama 
seguixca aquel proseder 
que sabe qne a mí m' escama 
y que soi ponerme en transe 
y  en ocasións apuradas 
y  pa evitar todo esto 
li dedico esta versada.
Ñ o  porque usté seya viuda 
y  esté bien representada 
p o r  sus abultadas carnes 
que 1‘ basen hermosa y guapa 
tengo yo nesesidad 
que por vetla  y  adorarla 
Uegue a l punto de quedar 
tan seco como una caña. 
Porque si tiene calor 
cuando s ' ancueutra chitada 
y cubre el cuí’ rpo  gentil 
con aquella fina sábana 
y no tiene I '  atensión 
de serrar bien la ventana, 
que s ‘ anfrenta con la mía, 
y su cama con mi cama, 
se compra un ventilador 
que li avente la capsana 
y déjeme a mi tranquil 
doña C lotilde dt:l a lm a ,'
Y o  no lo  puedo evitar, 
y aunque sea un agu<Ttada 
antes d ‘ anar a dormir 
cuando va ustet a la cama, 
por ver si es lleva  un sapato, 
o si se quita una calsa, 
o si se afluja el cnrsete 
si alguna ves ne portaba.
N o  tengo nesesidad 
que mi señora mamasa 
me pille fent «jersis ios 
o  si se quiere gimna.' ia 
y  que me afronte y mi quede 
más royo  que una tum, ta 
o m‘ asue te un escamón 
de los qu- hacen tres y raya. 
P o r Dios, señora C 'o lilde 
sierre m ecerla  v*eniana 
y asi em desengañaré 
al no poder admirarla 
y  no me -.ulfur-.ré 
V  no haré más gimnasia. 
Observe la prccau.vión 
de tener com aseptadas 
todas las observaciones 
d ‘ un chico mig carabasa 
qne por la culna de usted 
si n‘ o.s r<=porta, caramba, 
lo  puertaran e Jesú’ , 
y  eso es una gran desgrasia. 
Conque adiós, doña Clotilde, 
adiós, señora admirada, 
adiós, linda compañera, 
(compañera de ventana);

Si, señora.
— Bueno, pues trágalos que m ' 

els vu llc  p robar.

y si en alguna ocasión 
le sirve este carabasa, 
me llama y  evitará 
el que fasa yo gimnasia.

PRO TEA

- Sapia que y o  em parle  en to t lo  m i­
U or déla  sistat.

■ -¿Q ue v o 'té  qué es?
— Telefonista.

D E  P E R O L
Les catástrofes de 1' aviasió;

de tindre al chendrt enfadat, 
y  de vórel ofu.-icat

í> " 'cS á "n o  Í A ' S i t  
aixina siga presis.che. Uno de los via jeros de un 

aparato aéreo acometió a martilla­
zos al piloto, el cual perdió el co­
nocim iento.

E l aparato aterrizó violcntísi- 
mámente y quedó destrozado. _  ̂ 53  ̂ R -c

sens demanarli p^rmis 
y  asó, ya es lua.sa p.slir. 
De nit a dorm ir enchorn 
o  a coníarli vor<' al foc

Todos los pasajerossaiieron  in­
demnes.

El piloto no recibió más heridas 
que las que le produjo el agresor, 
el cual, según parece, habla sufri­
do un ataque de locura».

Bueno, asó de l ‘ aviasió produix 
una de catástrofe que aterra.

Comensaren casantse en avió... 
¡y  ya veuen cóm ham arribatl

P ero  no tot son desdiches. 
Llixquen y  vorán:

«U n  avión de transporte alemán, 
volando cerca de Berlín, ha dej- do 
caer varios barriles de cerveza, 
atados a los correspondientes pa­
racaídas.

E l aparato volaba entonces a 
una altura de 157 n itros. Esas pi­
pas han sido recogidas inmediata-

o  1‘ historieta de Thorn.
Pero cafisat de pasar 
per aquella tiranía, 
nostre amic, v i atre día, 
se tingué que sublevar.
Y  sen 'xqué en uu tocayo, 
y  miren s i s' airevi
que alia a 'es dos del mati 
torná a cas.*, ¡un dos de mayo! 
La sogra¡ no; ¡la pauteral 
(to t cap en este momeni) 
fea guardia permarvnt 
CH una rica grancra.
Y  cuant tingué l* enemic 
al alcans dt: la metralla
ni el gran Pauíi-io, ni SpaJa, 
peguen táiil per a castic.
Y  com aqiieiles css> nes 
se repellen frecuents.
aprofita els raomenis 
d‘ anar cuant dormien elles. 

mente y  llevada.s a un bar próxi- Pero la s >gra, enfe.dá, 
mo, donde la cerveza fué servida perque ya no s‘ enteraba 
inmediatamente a los clientes». cu int el seu chendre tornaba. 

Vamos, notisietes com esta, con- la  vengansa preparé, 
fortixcn 1‘ arim o.

X  X X  X

El quefuig de Deu...
A l meu amiguet Parcual, 

un chicot de gran valia, 
lí va pasar 1‘ atre día 
un caset fenomenal.
Tres mesob fa qu‘ es casat 
y  aunque la raó li sobra 
tots e l ' díes en la sogra 
sel tindre algún alfcrcat.
Bs dóna maiáfescra 
com totes en cheneral; 
filia  d* un munísipal 
naixcut allá cr. la perrera.
Estar en antesedents 
v o l de lo  qu' ais novensans 
els pasa la nit avans, 
cuanteila no els lé presents.
Y  fe  la  monomar-ía

—¿Qué ta vosté ah i!
— M  be pérdut. ¿V o l fe r e l fa vor de 

dirme aón esta el ca rre r de D a it;

- F o s a  e l fa vor de n o  escriare  
cartes amorosés en e l despaig, se- 
ñoreta.

—jY o f - Y  no t  o lv ides d ' escria rea
-  S i, vosté; perque a un d ie n t nnes paraules. Unes parantes so 

I i  ba envia l m il besos a cente de bre un cheque será prou . 
deu k ilos de sabó m olí.

que no soc més que el chardiner... 
el hueco ahon está e l batall, una y  el home es va traure la  vena 
gorra  de llana, un chicot deis que del ull y  va mostrar una cara ria- 
voluntariamcnt habíen anat a vo l- Ucra. Y  el bisbe es va  declarar con­
techar les campanee el dia de la  vensut y va deixar a la  rectoría un 
festa machor, estaba més cascarrá bon grapat d ' onses pera que fc- 
qu ‘ un canter badat. ren refondre la  campara.

— Es bcn trist que sigam tan po- g  RED O N D O  L.

— La seua dóna es queiza de que vosté l i  ha pega t y  V ha dat 
a  rastres p e r  tota la  casa.

- E s qae es ana dóna a la que no  se l i  p o t gastar una brom a. 
¡Enseguida es queixa l

Ensaiá de totes 
herbes

—/Quifl es el colmo 
á ‘ uii relíoncher?

—Pencharse en  la  
corda d ‘ un rellonchc.

I

—¿Quinsson els ene- 
mies de 1' ácima?

—Labolchaca, la  so­
gra y la  cuñá.

D £  P A E LL A
{Rem itit p e r  D on -R e-D o)

ES borracho
Que Carago! era 1' home més

bres per asi,— va dir e lre to r .— Ara 
vecha lo  qae nos pasa en la  cam­
pana! Ñ o  tenim dinés pera feria 
foudre y, cada vegá quctoquém  a ,
misa, pareix  que toquém en esqtte- borracho del món, a ixó  de sabut 
llots. ’ se calla.

_  —Y o  vos donaré dinés pera ¡Ah íTam bé era pintor.
x M i i M c i n c  ./ic:T«: R M -T  a 'v A N -  arrreglar la campana, si me sap Lo cual que no impedía que cada

contcstar a estes tres preguntes: d ía a g a fa ra la  seua corresponcnt 
G U .A R ü IA » , DE BARóELUINA ^^{55^ ¿s el m ig de térra? ¡Cuant cagarnera.
«M eritorio . Se necesita dcspa- puc valdré yo? y ¿Qué es .0 que yo  Me cousaba una vegá qur había

cho abogado». pense? Li done huit dfes pera pen- anat a pintar Uuut d;. la  capital,Uuut d:.
es, que ara ya  soa abogats saro. D ‘ asi huit díes tornaré á pa- més aniuut de Manises¿Qu , 

hasta els despachos? ¡Cóm s' ade 
lanta, Señor, com se adclantal

«C h ica  necesito». 
Y  nosalros també 

¡ma tú éstel
la nesesitém,

sar per saber les respostes
El retor va pasar set díes molt 

amohinat, pensa que pensa, sense 
trobar respostes qu' el pogueren 
fer quedarbe. Tan pcnsatiu estaba,

allá aón 
está la  presa de 1 'aigua. M os dia 
qu ' es trataba d‘ una casa chalet 
moit bonico, chunt al Turia. Y  re­
ferint ei cas, explicaba:

—Tenía una set horrorosa; la

—Cuan ú 11 i g  L A  __
CH ALA ./enquélisem - ,
bld al Turia? «Faltan chicas para olondas ga-
c — En qu 'es riu. nando de 12 a 14 años.»

  jPoques i-i encontrarás d eixa
manera, Geiiaresi Ara les chiques 

-¿E n  qué li sembla están per pedre añs, no pera gua- 
ñarue.

Y  una nit, el mo.t pii^let 
torná a les tres dcl mati, 
y, com yo  í' acousellí. 
entrá poquet a poquet.
Pascual eu el cuarto es ficá 
y ya cuant el ié .ia rca t 
y  pasat el fo rre l’al, 
se diricUix a P .p ica  
la seu.j novcr.sancta, 
que s ' encontraba chitá 
y qu' en c- p y tot tapá 
estaba molt cálentela.
Me.s alsá i a tapaora 
y acostdiis- ei' interés 
intenté donarli uu l’e«. 
atre y atre a «a señora 
També es tapá’cap y tot 
y  cansat ya  d ’ besar 
y  dispost a desc-iTi ir  
s ‘ acosta... y pegá gron bot.
Pues cuant en ella > s fijá  ' 
al punt id reconegue: 
pues era h  sogra. Ché, 
y que feta U pasál

Carm elo Baixauli

Paulino a la cola?
— En que pega.

— Un afisionat al s i­
tie, ¿en qué li sembla a 
un despcrtaor»

—En que toquen.

Com -El-Pa lo

Un goset s‘ arrimé a 
Ik p a r la vomité d ' un 
borracho, yéste, al vo- 
relo, exclama:

«M  o d i s t a aprenenta catalana

chardiner va afechir:
 ^¿Noesm ej que aixó? Déixe-

meu en les  meues mtus. E l bisbe 
n o e l o a c í x  molt, Deixem posar 
demá la seua sotana y  cuant arri­
be el bisbe, yo  faré com si fora

manca.» ___Ani-.D;, v o r »  vosté. ¿Li pareix be esta idea?
¡Ya ho digue Salomón). «Pa  re tor l ih o  va  consentir y al

co ses  en lo  endemá el chardiner es va posarla
drán aprenenta de modista manca? e„venar un uli. com

~  . si tixiguera un muso), per acabar
«F i l fa  aprendiz de confección de disfrasarse. Y  cuant va arribar

adelantada.» el bisbr, es prepará a contestar les
¿Eis aprenents també se confcc- preguntes de marres

qu' e '  va donar conte el chardiner llengua me s ' apegaba en el pala- 
de la  retoría. qu ' era més listo  de dar y  Icsmans se ncgabcn a sos- 
lo  que pareixia. ti.idre els pinsells. Kn la  botella no

—¿Qué U pasa, mosén Ramón?— me quedaba ni una gota de coñac, 
va preguntar al retor A lió  era terrible. Els uUs els tenía

Y  cuant este H ho va explicar, el com inyectat.s ensanc; els polsos

siorcn?

— ¡Ara no 
corde ahon 
mcnchatl...

m ' en 
rae 1'

re-
he

E l regu la r Frega ll 
de Carcaixent

C U E N T O S
tiques.

«Bordadoras Sínger. Faltan.» 
¡Che, ao sigau carurots! Enco- 

maneulcs a la casa «S in ger» y Ies 
tindreu de c o ife c iió  resíent. ¿O es 
que les voleu  de segón máí

X X X  X X

—¿En qué li sembla 
Valensia eu el día de 
S>n C h u s e p  a L A  
CH ALA?-En que tot son crí-  ̂gg ipgg preguntes

—  U aa vegá, cuant no hi habíen
—¿En qué li sembla automóviis, avions, ni trens, y  el$ 

Casancho al avió  de b isbe ' viachaben en burro, el bis- 
Franco? he de Valensia fea la seua visita

—En que cuan voten  p atoro!, y  per el camí ya  eSperar- 
armen molt de ruido, se a diñar en una recioria  d ' un 

_  poblet de's mo ts que rodechen a
V  ilens'a. Y  durant c! d in.if, el re- 

— fEn que no li sem- traure a conversasió la  cam­
bia Valensia a uzcu- machor, la  «M aría », que a
dum? consecuensia d 'h abcrlí aplicat en

- E n  els direcíes.

—¿En quín dfa de la 
semana ponen menos 
les gdllínes?

— En el día que no 
tenen ou.

U n retloncberet 
d ' Alchemesi

A  vore  - va d i r  el b isbe,-  
¡ahón es el mig de la térra?

— A sí mateix va contestar el 
chardiner pcgant una patá en 
térra.

— A ‘ í ’ ¿Y com ho sabeu?
— Perque ho he medit y  he t ro ­

bat qu‘ era asi. S i no ho cteeu, 
prergau  íes tnidés y  cotnproveuo.

— Esta re 'posta  me a g r á - v a  dir

m eb 'légaben ... En fi, tan perdut 
me va ig  vore, que agafí la boteila 
d e lb a rn is y  me la vaig fumar de 
un trago.

- P e r o ,  home, ¿no teníes prop 
el riu?

—Sf; pero ¡cuansevol pensa pen­
dre uu bañ en la  íc t  que yo tenial

'elant criailfes
Tereseta estaba pd an t crioílles 

en la cuina, en una afisió  que abo­
naba la seuu fama de f ¡enera.

Eu a ixó  foqutn  a la  porto.
— ¡Avantl
Entren. Era Chimet, compañero 

de T o " i  el marit de Tereseta.
¡Hola Chimo! Q uéh iadenou? 

—li va  preguntar sinse de:xar de 
pelar criaiiies.

—Mire... que vine a do.iarli un 
recao de Toiict.

—¡D el raeu home? pregunté Tc-
el bisbe.— Vccham 1‘ atra. ¿Cuant resa pelant criai les
vos pareix que vale yo?

Per Nostre Señ ir varen pagar 
trenti-?i? diners, o  siguen quiase 
sé itim '. V  3S, encara que sigau un 
gran b i'b e , no poden valdré més 
de set séntims y  mig.

— Bravol—va  exclamar e l bis­
be. - A r a  vecham 1‘ atra. .Qué es 
lo.que y o  pense?

—/Queque penseu?...ija, ja, ja!... 
N o  hi ha ducte, que penscu en que

— Si. Vorá... Estaba en 1' anda- 
mi, s ‘ ha eiiredrot en una corda...

— ¡Si es tan distret'— ochctá Te­
resa, p -Unt crí:.ilks.

-Y  ha c. ig u t ..
-¿S í?  digué sorpre'ja Teresa, 

sinsk- d-;ixar de pelar criailies en 
aquella o fi'ió .

—Y  s‘ ha esbarat.
— ¡Bn tánt queli tivc dit que va ­

cha en cuidao! -suspiré Teresa

— Y  pacha!... ;S ' ha mort!
— ¡Ali! exclamé Teresa.— En­

tonses ¿no vindrá a diuar?
—Está d a r  que no.
— ¿Per qué no ha com eniat per 

ahi? ¿No veu que ara hiurá masa 
criailies pelaes pa ir i asóles?

Des^efio im posible
(C U E N TO  N O R TAM E R IC A )

Per una cuestió de fd d es  es va 
reu desá fi.r Mr. Nyaks y Mr. 
Nyiks: Els dos tirabi'n m aravilio- 
sament, es dir que allí ahon fica- 
ben i' ull. fícaben la bala. Per este 
motiu tot N ova  York  estaba prco- 
cupat per este desafio, y les apos- 
le.s puchaben ya uns cuans millóns. 

Mistar Nyaks va dir:
—A lm a u riva l li clararé la  bala 

entre sella y sella.
Y  cuan Mr. Nyiks ho va saber, 

va dir:
—Pues entre sella y  sella li la 

clavaré yo també.
V  ngué 1' hora d d  encuentro, 

que tingué lloc en un Tincó d ' un 
pare, d-ivaitt de sis rail persones y 
un scntenar més de fo tógra fos, pe- 
riodiste.s, cic.

Soná 1 1 rersera seña! y es sent 
un dob e tir. ,Ces extr.-ñ! Els dos 
combatents estabe?. com .«i res. No 
c.s podíen avi'tdre.

Tornaren, acostantse els dos. Un 
atre doble tir. Res. Com si tiraren 
en pó lvora  asoíe». La concurrensia 
no s‘ explicaba com dos tiraors tan 
bous f - I la r e t .

Tcrneñ. Dusparen a un metro de 
di:-tan'ia. Rt'*.I'n(>(-sib'e.¡Milacre!

Dfe pronte ü deis testimonis es 
dona una paluá en el front y ex 
c íin ic :

Ya ho entere. Este descfiu no 
es por'a  a cap- H un de fer les paus. 

¿Ikr qué'
— Ptr.¡iie e ls d o ' lirgnm asa be, 

y c o m q u e .- ' apunten mutuamenf 
entre el n y  sci a...

-/Q ué?
— Q j u ’ e» bdle-. tropesen a mi 

tant camí. Que HO poden tocarse 
de C'ip di' les maneres.

Tingueren qúe reconsiHarse. Y  
la chávala causa del duelo--se

la partixen. Dilluns, dimecres, di- 
vendres, 1' ú. Dimats, dichous, dí- 
sapte, l ' atre...

E i co sí Miquel
E l señor Chuan diu que may 

més convidará a cap parent a pa­
sar uns dies en ell en Valensia. Es­
tá escamat en lo  q u e l i  va pasar 
i ‘ añ pasat

¿Volen sabero?
A llá  per Tots Santsva escriure 

a l seu cosí Miquel, de V a lí de Porra  
de les Cañes, co-ividaiitio a pasar 
uns cuants díes en Valencia en 
compañía d‘ cll. Y  el cosí Miquel 
va  aseptar, y  pasaren díes y més 
dies y no parlaba de tornarsen al 
poblé. Hasta que. ya prop de N a­
dal, el iseñor Chuan,un poc cabre- 
chat, es desidí a tirarli una indi­
recta.

—Ya s‘ acosta Nadal, Miquel.
— Si, che ¡Com se pasa e l temps 

en esta Valen.sia!
— Supone qu j t ' agradará pa­

sarlo  en compañía de la dóna, ¿eh?
— ¡Calculal ¡Fa sis mesos que 

som casatsl ¡Y  es tan guapa! ¡Qui­
na falta li dec de fcrl

Pues per mi no estiguEs... ¡N o  
está bé privar a una dóna chove 
de les carisies conyugáis!

M iquel, ccnmogut, estrené la má 
dei seu cosí-

Grasies, C h u a n o .  Te ho 
agraixc m olt.No gosaba d’ rtcu. Y a  
qu ' es ve bé, va ig  a escríureli que 
vinga.

Y  el señor Chuano tingué que 
aguantar la pelma en aquella re- 
signasió, hasta d  Corpus.

Un examen
S' examinaba un chicot, estu­

diant de ingen iero, que estaba 
completament peix.

— A  ver, ¿qué es nna caldera?
— Pues una caldera... una calde­

ra... es... una cosa que tiene dos 
agujeros... y se calienta ..

— iCararaba, hombre!... ¡Hay mu­
chas cosas con dos agujeros que 
se calientan.

La rla lla  foq  chereral.

yo  soc el señor retor, sent aixina seguint pelant criailies.

— Tú dias que t  engañe en Pere; 
P e re  diu qae V  engañe eu tú... 
¡Caansevol vos entén a h  bomeast

Bt vagamundo —Tinc set. 
La señora. • \Pohre bom*:! Ara

Una sircunferen'ia, 
un palmito y  una medi- 
sina, ¿en qué se sem­
blen?

—En que sagita.

. Natividad  Cordero 
de Suñer (M adrid )

•*» •' »
i ¿2 •. 
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-  Agaántat ah i Juan. to t lo  que l i  trauré un g o t  d aigua. 
pugues, mentres duc la  escala a E l  vagamundo. H e  d it qae tinc 
apañar a casa e l fuster. ‘ set, no que  soc un porc.

—Sem pre que un im pertinent 
me p r, guata  qve  aóa vixc, l i  
qu‘ en e l b a rrio  chino.

-  Y aón vius!
- E n  e l b a rr io  chino.

no em ro lla  de ixar 
d ic  pasar avant D ia  q u ' e l meche té 

manat que P  incom oden en visites.
~  S í; tinc ara un meche q u ' es 

un sabio.

-  ¿Qué es a ixó  tan con ten í!
— Que vine de casa e l dentiste. 
— ¿ Y p e r  a ixó tanta alegría.
— S i; es que no estaba en casa.

) h V V-' . , , .

-  Sixa chiqueta no p o t en tra r en esta costura en uaa falda tan 
curta. A ix ó  es un escándalo.

Ayuntamiento de Madrid



Per el tele y por la radío
Se] visio espesial y  anítespasmó- 

dico de LA CHALA)

U N A  D ISPOSISION 
Roma. -E n  lo  susesivo las mo­

jeres y las chiconas fasistas no po­
drán poertar las camisas negras, 
las coales estarán solamiente re­
servadas al sexo macho.

Se creará un coerpo espesial de 
polisia pa haser complir esta dis- 
posisión.

Kakau
N ota  de la  Redacsió.—¿Y de quin 
m ig se valdrán pera feria cumplir?

BBSERRADA 
Los cam iseros madrileños, como 

todos lo s  años anunsian que a lid - 
ten lidiadores pa la beserrada que 
selebran anualmente a benefisio 
de su sosiedat.

Pos hombre, ¡ara que tenen af 
Gallo!...

Kakau  
N O E V A  M O D A 

Párese que los máseles parisinos, 
en vista de que las femellas eada 
vegada adoptan más las modas 
masculinas, van a adoptar ellos la 
moda femenina.

Y  al ojeto asistirán a la s  reunio- 
aes de la  alta susiedad, lusiendo 
escotes hasta el melique.

iQué guapos estarán, sobretodo 
los  pelndosl

Kakau
PRO TESTA 

La  sosiedat de recaeros españo­
les d‘ España piensan e levar una 
protesta rasonada pero enérgica, 
protestando de que se les calumnie 
como se les calumnia por siertos 
autores de libros.

Se fundan en qu' en algunos de 
lo s  libros se pone la  frase de scon 
lisensia del ord inario » y ellos, los 
ordinarios, disen formalmente que 
DO han donao semejante Hsensia. 

Tienen rasón, ¡qué carayl
Kakau

TAU R IN AS  
Valldesoca.— A  causa de la llu­

v ia  no ha pogudo selebrarse la co­
rreguda anunsiada.

Los toros, de Bueno, han resul­
tado boenos.

El primero dió mucho joego. 
jCantó las cuarenta!

Los otros, mansos, siendo fogue- 
yado el lid iado en primer lugar.

Llaeliita chico s 'a m p oertó  una 
ovasión morruda picando en los 
bajos.

Sapaterito estuvo muy bien cla­
vando unos pares.

De los mataores se distinguió 
BarrileTO, que mató a sus toros dc 
un pinchase boeno (¡Boenol) otro, 
o tro, otro, una media, medía ente­
ra , cuatro medias y una entera. 

¡Ideml
Ka¿an

X X X X X

Serenata
Si es que no quieres amar, 

a este triste trovador, 
dimeto pa sofocar, 
est j gran pena d‘ amor.

Si es que no et queda c i undiente, 
ni tampoco corasón, 
charramen pa que no intente 
seguir esta gran pasión.

bueña cual angc' divino, 
sueña, sueña gran tesoro, 
sueña y soñant porta el vino 
y vorás cuanto te adoro.

Pero si me amas consiente, 
y  eres como yo me figuro, 
todo será sonriente 
iredelll porque yo  lo  aseguro.

A d iós  co lifro r valensiana, 
morenita de Sevilla,
(r ic  re c ) ,Uy! Es la  ventana... 
jM ' han firat la vascnílla!

E l Barón de las Consecuencias

X X  X X  X

Correu
E. R. L. (L le ida ).—De lo  pasat 

no li puc contestar; desde luego 
que si a lgo hiá atmitit estará espe- 
rant turno en la imprenta. De lo 
que envía ara tratarém de publi- 
caro.

Kachoches. — Bueno, pero com 
resulta masa liare, posarém alió 
de «s e  continuará» y  tindrém pa 
sis semanes. ¿Conformes?

C O N S U L T O R l  C H A L E R O

¿Qué desicha vosté saber?
¿Q ué se deduix d‘ este cuplet?

iQné causolitat, 
trencarse el b o rró  
y  p illá  al querido 
dins del pastadoi!

’ Joaquin Ibáñez  (A lco y )

¿Que qué se deduix?-- iLa cosa 
es clara) Que s i el dia de Corpus 
plou no podrá ferse la correguda 
de San Chanme per falta de tutbo- 
iistes.

D e sich a rís  sab er com se co­
neixen les dones de vida 
alegre.

M áxim o Villueadas

Casantles y  fentles enviudar ais 
huit díes. |Son les dos grans ale- 
gries de la dónal

¿Q u í fon ei q u e inventé el 
brullo?

Un fum aor de Carcaixent

Bn un Ilib rc (agotaes totes les 
edisións) que es titula «Sent cuen­
tos una peseta», compost, segóns 
diuen, per e l que fon gran escritor 
valensiá Rafel M.* Liern. hiá una 
composisló en vers que comensa 
aixina:

«V isent el Rullo, un birot 
qu ' en m il coses s‘ empleaba, 
era deis qu' en la huitava 
van vestits de sirialot...»
En esta composisló está expli­

cat lo  que vosté pregunta, y no la 
publiquém per masa llarga... y 
perque sois la llecbiria ú.

•L ‘ inventor, pues del brullo fon 
Visent e! Rullo

¿Farfen  el favor de d irm e per 
qué Nostre Señ or Chesu- 
c r ís t  feu a San  P ere  portar 
dei se i, sent aixina qu* es el 
que m enos confianf> a podría 
tindre después d' haberlo 
negat tros vegaes?

Antonio Vives (pa re ) ■ 
Barselona

Pa enseñarmos a no fiarse deis 
portersy delesporterescuaa aném 
a casa d ' un amic .y mos el neguen 
dient que han ix itd e  casa.

¿ P e r  qué ma m are m e com ­
pra totes les peses de vestir 
gran s, sent aixina que ye ya 
he acabat de cre ix e r?

Anton io Vives ( f i l l )  
Barselona

;O h, santa y sabía dóna previso­
ra! A ix ó  ho fa perque, si be ha 
acabat de creixer, está en cami de 
ferse gros , y d ' eixa manera sem­
pre tindrá tela ahon poder ficar el 
greix.

¿ P e r  qué el meu cosi Manolo, 
podent festecbar a cuatre o 
Bine chavales, no m és ne 
festecha a dos?

E. R. L.

Vosté ho diu: perque es un cosí... 
o un prim o, que té lo  mateix.

¿Guantes voltes pega un fesol 
en l ‘ olla pera co u re s?

U n músic de corda  (Sacras)

Segóns la calitat del fesol, pero 
es cosa probá qu' el número de 
voltes ossila entre cuatre y  un mi- 
lló  dosentes trentasis mil sinsentes 
sixantanou.

Trenca tótínes
¿Quín nom se Ii pot donar a una 

dóna casá que llevantü una O  y 
posantHuna E se convertixca en 
una honra valensiana?

Natividad C ordero de Suñer 
(M adrid )

Solusió al pasat.

P A T O

— ¿Cuants f ilis  té vosté, t ío  N elo?  
— N o  bu sé. /Fa ya  quinse dies 

que no  vaig p e r  casa!

¿ P e r  qué el sol ix a l fe rse  de 
día y no at feree de n it?

M . L. Bravo

Per no trobarsc en la lluna y 
dcixarmos a fosques, qu ' es lo  que 
ocurrix cuan la  lluna va algunes 
vegaes a buscar al so l de dia, oca- 
s ionan tl' eclipse.

¿Q uín  e se ! piat m és c a r  que 
hiá en una fonda?

V. L lop is  (A lco y )

Aquell que paga ú sinse tastarlo. 
O aquell que, per tastarlo, te 

ocasiona un cólic o una indi- 
ches tió.

¿ P e r  qué en M adrit E L  SO L 
val 2 '5 0  pesetes al m es y 
a s í el tenim g ra tis ?

(AlcoyJ

Perque com en Madrit tenen la 
Puerta del Sol, ¡hiá que traure pa 
pagarli al porterl

¿ P e r  qué el pa que m és me 
agrá es ei de R u sia ?

Un trem pa í (A lco y )

Segóns. Pot ser per dos coses. 
Vosté vecha cora s ' ei mencha mi­
llo r y aixó li donará iaco.ntestasíó.

¿E i se ño r Sad e es valensiá o 
m a d rile ñ o ?¿Q u é  significa la 
c o r o n a  que posa cuan 
firm a?

F. Antón Carlam pio

Es valensiá, de X átiva , y  viu  en 
la  capital nioltisims eñs. N o  per 
a ixó  vullc dir qu' es vell, pues es 
un chicot chove qu' está en la  ple- 
nitut de la  vida. La corona es el 
simbol de la  seua noblea, pues es 
marqués. ¡Un m a r q u e s ,  nada 
menos!

Teuím molt bones amistats, no­
satros.

¿Q uí fon el p rim e r que tingué 
el m al de pigota y p er qué li 
posaren eixe nom?

Francisco Vaello 
(V illa joyosa)

Es enfermetat que portaren de 
Am erica eis navegants que anaren 
allá en compañía de Colón. N o  se 
pot dir qui fon cl primer, perqué 
foren varios al hora els que la pa- 
tiren. Li posaren cl nom de pigota 
perque 1' agafaren en Pigo, poblé 
desaparegut de la  provin&ia de 
Montevideo. A ixina, ai m. co, ho 
ham llechit en el «Juanito».
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VIAS URINARIAS  
IMPUREZAS DE LA SANGRE  

DEBILIDAD NERVIOSA
B a s ta  d e  s u f r i r  In u fÜ m e n ie  d c  d ic h a s  e n fe r m e d a d e s ,  

« r a d a s  a l  m a r a v i l l o s o  d e s c u D r im le n lo  d e  l o s  :
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PER LA RADIO SIN HILO
(D e noestro corresponsal de San 

Franslsco de C a lifo rn ia .)

PÉR D ID A
Se ruega a la persona que si ba­

ya encontrao las ganas 4e tribajar 
que si li perdieron a Poca Ropa en 
ocasión de estar nadando de es- 
quinita en la sequía Mare, las p re­
sente en su casa y si li gratificará, 
por ser recuerdo de familia.

¡ESO S NIÑOS)

Estando jugando a maridos y 
muqueres el chiquito de ia portera, 
la  chiquita del sapatero de ia casa 
donde yo  v ivo  y  otros niños de la 
calle se liaron a bufas por si el 
chiquito de la  portera hasia de ma­
rido de la chiquita del sapatero o 
por sí la chiquita dei sapatero ha­
sia de muquer de o tro  chiquito, el 
caso es que el chuego se acabó 
como el baile de torrlcnte sin ocu­
rrir desgracias personales.

Tan chicotitos y ya tiene idcyas 
de mayores.

DE ARR IB AD AS  FORSOSAS

Prosedente de casa Carnes llegó  
a la Comisaría acompañao de una 
parella de polesia un tío que se n e­
gaba el acaminar, pero según lo  
que nos dijieron las resinas del re­
tén era que el tal t ío  portaba una 
llisa que no si vea  a causa del su­
mo de la uva.

A . P. Guardíola.
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Sosesos
H ALLASG O  MACABRO

Estando buidando una sequiola 
de tristes ínmúndisias ha segudo 
hallada una pipa de consumero, un 
cornetín en buen estao y  unos hue­
sos de rata soltara que están dan­
do mucho que haser, pos unos di­
sen si será soltera, otros si casada, 
otros si viuda; nosotros ante tan­
to berenquenal le hemos p eÑ d o  
pareser al matalafero curro que 
Vive en la calle de la Borra n.® 13.

IN TO X IC A D O

A  causa de haber comido nabos 
confitaos ha sufrido una fuerte in- 
tosicasión el famoso fabricante de 
palillos de menta Serafin ito Men­
eos, llevando anmediatamcntc a la 
farmasía dc cnircnte le apresiaron 
fuerte conmosión serebral en la 
pantorrilla surda. Le deseamos un 
pronto bienestar al simpático Men­
eos para bien de su nomerose. 
clientela.

ROBO

Le ha segudo robada a Virtudes' 
Carachata la camisa que puertaba 
ponida estando dorm iendo la sies­
ta; unos disen si haurá segudo el 
novio, o tros si eJ sereno dcl cantón. 
M osotros creemos que haurá segut 
el aire de estos dias.

X X X X X

Cansóns d‘ un músic
A la luz de una cerilla  

te v i la  cara muchacha, 
y  em va ig  quedar espasmat 
al vore  qu' eres tan chata.

A  una chica y o  quisí 
per una temporaeta. 
Com era d 'A lchem esí 
pronte Ii va ig  dar boleta

Una vegá qu' et va ig  vore 
anabes en camisola, 
y  del susto que vaig pendre 
me n ' anf a comprar L A  C H A LA .

Tens ullets de (euladí, 
pafetes de borreguet, 
el cap com un teuladí, 
y  el eos com un furgadents.

Un músic d' Alcbemesi

Ayuntamiento de Madrid




